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Siglo XX. La década de los 40: la novela exixtencial 
(I) 
Título: Siglo XX. La década de los 40: la novela exixtencial (I). Target: Bachil lerato de Humanidades. Asignatura: 
Castellano: lengua y l iteratura. Autor: María del Carmen Chenoll Monzó, Licenciada en Filología Hispánica, Profesora 
de Castellano: lengua y l iteratura en Educación Secundaria. 
 
Tal y como venimos comentando, el decenio de los cuarenta se halla fuertemente determinado por la guerra 
civil, cuyas consecuencias en el ámbito literario anotan C. Alvar, J.C. Mainer y R. Navarro: “La Guerra Civil de 
1936-1939 constituyó una catástrofe colectiva inmensa en la vida nacional pero paradójicamente tuvo muchas 
menos consecuencias literarias de las que cabría atribuirle y, de hecho, no cabe considerarla un hito divisorio 
en la historia de las letras españolas. Hubo, en los dos bandos en liza, una literatura combatiente, movilizada 
por las circunstancias y cuyo valor, con excepciones, nunca fue muy alto: de ella cabe retener el registro 
nacionalista y comprometido, a la vez, de una revista republicana tan atractiva como Hora de España y el 
atrevimiento belicoso y popularista de otra como El Mono Azul, infinitamente mejores que la engolada 
Jerarquía o la trivial Vértice que fueron sus paralelas en las trincheras enemigas. Los versos y, en algún caso, los 
dramas y las novelas se convirtieron en armas de combate  y a menudo se gastaron en empresas muy similares: 
los ridículos romances de Federico de Urrutia, Poemas de la Falange Eterna (1939), usan del mismo troquel 
neopopularista con el que los grandes poetas, al lado de otros noveles, contribuyeron al republicano 
Romancero de la guerra de España; una novela del aristócrata fascista Agustín de Foxá como Madrid de corte a 
cheka (1938) compartió el empeño con otro “relato de conversión” de sentido opuesto como Sueños de 
grandeza de Antonio Sánchez Barbudo, aunque el vigoroso pastiche valleinclanesco de la primera supere con 
mucho lo que cabía esperar de las circunstancias: el brioso remedo lopesco que fue El labrador de más aire 
(1937) de Miguel Hernández o la adaptación que Rafael Alberti hizo de La Numancia cervantina fueron 
similares en pretensión a las representaciones de autos sacramentales iniciadas en el frente franquista con El 
hospital de los locos de Valdivieso”. 
Por su parte, Thomas concreta la novela de la guerra civil de acuerdo al bando defendido por el novelista en 
cuestión. De esta forma, respecto a la novela del bando nacional afirma su condicionamiento ideológico, 
plasmado en la escritura de obras de “corto alcance”, así como el elevado número de productos 
propagandísticos producidos desde este bando, únicamente explicado por el gran número de personas de 
formación intelectual de clase media que lucha en éste en comparación con el bando republicano. 
Según este autor, el novelista político persigue la descripción de las dimensiones ideológicas  trascendiendo 
la visión convencional de las ideas ya fijadas, sin embargo, a lo largo del tiempo, se verifica la imposibilidad de 
análisis de estas arengas políticas, proceso ejemplificado a la perfección por Aub. Por este motivo, en la 
segunda ola de producción, se desarrolla el protagonista colectivo; el alter ego del autor se multiplica como 
instrumento capaz de plantear un debate constructivo sobre la validez de sus ideas. En algunos escritores, 
como Arana, Ayala o Barea, esto se obtiene a través de la creación de una figura solitaria, cuyo ego escindido 
permite la exploración ideas heroicas. En este proceso, la censura adquiere una relevancia esencial para los 
escritores del bando nacional, como fuerte obstáculo para la expresión de sentimientos antiheroicos. 
En el campo de la derecha, la novela emplea sus recursos en la legitimación de la guerra, de tal manera que 
configura un mito, alimentado por la retórica de la Falange y los propagandistas católicos. Como dice Sanz 
Villanueva (1984: p.57): “lo que predomina en aquel primer período es una tónica de exaltación política y de 
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incontinencia belicista que convierte a aquellos relatos en pasionales testimonios, pero no en obras de arte 
estimables”. De esta manera, Ferreras caracteriza la novela “de los vencedores”, por su “falta de comprensión, 
y por descontado de perdón con los vencidos; defensa de una ideología dominante; y al nivel literario: 
intromisión de la posición personal del autor en el texto, y en general, tendencia al lirismo exaltado, al más 
exaltado testimonio y confesión abierta de maniqueísmo religioso y político”. Entre tanto, en el bando de la 
izquierda, conforme avanza la guerra, la conciencia de la inevitabilidad de la derrota impregna sus páginas, 
pues pese a la continua caricaturización del enemigo o el anticlericalismo, el eventual exilio de los novelistas 
desemboca en una perspectiva mucho más tímida, según hemos anotado anteriormente. 
En este sentido, Sobejano comprende la evolución de la novela española entre los años cuarenta y los 
primeros setenta de acuerdo a tres grandes etapas. La primera, correspondiente a la etapa existencialista y 
tremendista de la novela de posguerra, se clausura en el año 1950. En esta etapa, frente a los años 
prácticamente estériles, se aprecia una cierta abundancia de títulos y una relativa diversidad temática, en tanto 
ya no es la pugna bélica y política el asunto tratado con exclusiva preferencia. Según Nora, los años que siguen 
a la guerra civil española exhiben “una desorientación y estancamiento característicos.[...] con muy contadas 
excepciones (Pascual Duarte, Mariona Rebull  y Nada, obras, por otra parte, más bien sintomáticas que 
verdaderamente culminantes), la esterilidad y la reiteración mediocre constituyen la regla general, hasta 
aproximadamente 1950”. Seguidamente añade “otra de las consecuencias más visibles del conflicto ha sido la 
dispersión: dispersión geográfica, física, en primer lugar, con el exilio voluntario o forzoso de muchos escritores 
importantes; pero también –y quizá esto, menos notado, es a fin de cuentas más grave-, dispersión, 
desorientación y desarraigo morales e ideológicos, necesidad -para todos, los de dentro y los de fuera-, de un 
radical reajuste de posiciones y criterios”. 
A juicio de Nora, los novelistas que permanecen en España, sea los calificados como disidentes o aquellos 
identificados en mayor o menor grado con la nueva situación, deben enfrentarse a dos problemas básicos: por 
una parte, el del aislamiento respecto al exterior y ruptura frente a la ideología liberal concretada en la 
literatura española inmediatamente anterior, de tendencia “deshumanizada” o “social”, por otra la reclusión 
en moldes estéticos y fundamentalmente, ideológicos generalmente estrictos. De esta manera, la novela 
comienza caracterizándose por la ruptura con el realismo crítico de contenido social anterior, y el aislamiento 
respecto al extranjero –no obstante, progresivamente vencido a partir de 1950, aproximadamente-, por la 
“oquedad ideológica, el provincianismo, la inadecuación o anacronismo de las formas narrativas empleadas, y 
diversos grados y modos de escamoteo y evasión de la realidad inmediata, desde el repujamiento de la prosa y 
la desmembración temática (heredados en parte de la época anterior) hasta la estilización del detalle ‘fuerte’, 
impresionante, desligado de su contexto y significación originales, que se extrema en la tendencia 
irónicamente apellidada ‘tremendismo’”.  
Por tanto, con el objeto de comprender mejor la significación de los libros aparecidos en estos años, Nora 
apunta en primer lugar, la cronología personal de cada autor, puesto que si bien la diferencia de edad no es 
excesivamente grande, observamos autores como Torrente Ballester o Agustí, nacidos respectivamente en 
1910 y 1913 respectivamente, ya configurados antes del 36, el núcleo central de esta promoción radica en 
escritores a los que la guerra sorprende en período de formación, así entre otros, Suárez Carreño, Cela, L. 
Romero, Gironella, García Serrano, M. Suárez, E. Quiroga, Castillo Puche y Delibes, nacidos entre 1915 y 1920, 
en tanto que, por último, C. Laforet (nacida en 1921) surge como la primera voz novelesca típica de la 
posguerra. Por último, desde un punto de vista estético, Nora clasifica a estos novelistas en dos grupos básicos 
–evidentemente, de frontera imprecisa-, según se aproximan a un tipo de narración a grandes rasgos realista, o 
se distancien de ésta en aras de una concepción predominantemente artística y “autónoma” del relato. 
En lo sucesivo, dado el carácter expositivo y sintético de estas páginas, no profundizaremos en el análisis de 
diversos narradores del período, para lo cual remitimos a la bibliografía final, sino que nos centraremos en la 
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sucinta descripción de las obras de mayor relevancia del período. A tal efecto, dos novelas tipifican la 
denominada novela existencial de la inmediata posguerra: La familia de Pascual Duarte (1942), de Camilo José 
Cela, Nada (1944), de Carmen Laforet, a las que seguirá por ejemplo, La sombra del ciprés es alargada (1947), 
de Miguel Delibes. Esta novela existencial gira según Sobejano versa sobre dos temas esencialmente, “la 
incertidumbre de los destinos humanos y la ausencia o dificultad de comunicación personal”, reflejando a la 
perfección la situación de los “vencidos”, los problemas existenciales e individuales, por lo que, la guerra será 
una referencia obligada pero secundaria, dado que el novelista “tropieza a cada momento con esa insuficiencia 
de la vida en su país para el desarrollo de las posibilidades humanas”, en palabras de Roberts. Sus 
protagonistas serán seres humanos inmersos en una existencia angustiosa, desesperada, cuya fiel expresión  
hallaremos en el tremendismo. Parafraseando a G. Sobejano, en lo que fue la novela existencial de estos años, 
C.J. Cela representa la enajenación, C. Laforet el desencanto y M. Delibes la búsqueda de la autenticidad, según 
veremos a continuación. 
 
Camilo José cela 
Según Martínez  Cachero, “la historia de la novela española de la posguerra se inicia efectivamente a partir 
de la revelación de Camilo José Cela con La familia de Pascual Duarte (1942), cuyo éxito de lectores y crítica 
explica Cela años después afirmando que “gran parte de la expectación que produjo fue debida a que llamaba a 
las cosas por sus nombres. Cuando un ambiente está oliendo a algo, lo que hay que hacer, para que se fijen en 
uno, no es tratar de oler a lo mismo sólo que más fuerte, sino, simplemente, tratar de cambiar el olor”. 
La familia de Pascual Duarte, rememoración autobiográfica efectuada en la cárcel, próxima su ejecución, de 
los crímenes del campesino Pascual Duarte, que curiosamente comienza sus memorias afirmando, “Yo, señor, 
no soy malo, aunque no me faltarían motivos para serlo” [Cela. OC, I, 57], en cuyas desventuras tanta influencia 
adquieren los otros, esto es, la familia y algunos convecinos, representa un hito en la narrativa de posguerra. 
Según Vilanova, Cela emplea la confesión íntima para mostrar “el drama psicológico y moral de un pobre 
campesino extremeño” con el objeto de “desvelar la sufriente y dolida humanidad que late en el fondo de los 
sanguinarios instintos de su héroe”. 
La novela exhibe asimismo un radical determinismo, dado que según postula Barrera, el protagonista se 
presenta como “objeto pasivo de su sino, sus acciones en realidad no son más que reacciones. Prisionero de 
sus circunstancias, de un medio hostil que le agobia, resulta finalmente irresponsable”. De esta manera, 
observamos a Pascual inmerso en un entorno opresivo y degradado que, paulatinamente, dirige sus pasos a la 
perdición, tal como puntúa Marín “Su proceso de aprendizaje se reduce a la interiorización de mecanismos 
agresivos, que son precisamente los que contempla en ese mundo bronco al que pertenece”. 
Uno de los aspectos más apuntados por la crítica respecto al citado libro es su relación con la tendencia 
denominada “tremendismo”, término muy empleado por la crítica literaria. En este sentido, se ha considerado 
La familia de Pascual Duarte  como punto álgido de esta tendencia, caracterizada por el “desquiciamiento de la 
realidad en sentido violento” o la “sistemática presentación de hechos desagradables e incluso repulsivos”. 
Cela enfatiza conscientemente en esta obra los aspectos más crudos de la realidad, esbozando un esperpéntico 
cosmos habitado por seres infrahumanos, con el propósito de brindarle al lector los mecanismos para 
comprender el comportamiento criminal del personaje. A tal efecto, puntualiza Sobejano el no hallarnos ante 
una “artificiosa ostentación de horrores y ternuras adrede”, sino que este contrapunto posee una “función 
moral de autoconocimiento y purificación”. Años más tarde proclamaría Cela “Hacia 1951, la literatura 
española, andadas ya las trochas del tremendismo, dio un giro a su intención y empezó a marchar por la 
senda...del relato objetivo...” 
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En 1944 –aunque previamente ofrecidas en entregas periodísticas semanales- publica Pabellón de reposo y 
Nuevas andanzas y desventuras del Lazarillo de Tormes. Con la primera de éstas, historia de todos y cada uno 
de los enfermos residentes en el pabellón que concluye con la muerte y la renuncia a su vida pasada, Cela se 
ubica en la prosa “lírica”, “como un remanso de paz, una sosegada laguna, entre tanta y tanta página 
atormentada”. Por otra parte, Nuevas andanzas y desventuras del Lazarillo de Tormes, pastiche o no según los 
críticos, señala la nueva ruta de su libro de viajes por España Viaje a la Alcarria. 
Quizá su obra más acabada sea La colmena publicada en Buenos Aires en 1951, en la que cerca de 
trescientos personajes desfilan a lo largo de 250 páginas, movidos casi exclusivamente por el hambre, el sexo y 
el miedo, que anotaremos en la década de los cincuenta por su carácter precursor de la novelística privilegiada 
durante el citado decenio. En esta novela, la trama en el sentido tradicional del término, es desplazada por una 
estructura fragmentaria en la que se fusionan y alternan fragmentos de las vidas de diferentes individuos, a lo 
largo de los seis capítulos y el Final. En este sentido, la unidad del conjunto descansa en el marco en que 
discurre la existencia de todos los personajes que circula ante nuestros ojos: el Madrid de la inmediata 
posguerra y, dentro de éste, el café de doña Rosa, verdadero aglutinador de la acción, según Durán “es un 
microcosmos, que nos permite analizar, sobre todo a la clase media empobrecida por la guerra civil y a los 
grupos humildes que giran alrededor de esa clase media”.  
Novela pues de personaje colectivo, perfilado cada uno de ellos a través de breves rasgos, que no nos 
ofrecen nada sobre los antecedentes de estos individuos, ni tampoco en torno al desenlace de las pequeñas 
historias que, a manera de instantáneas, cruzan por un momento ante nuestra vista para desvanecerse 
después. A tal respecto, el narrador participa al tiempo de la omnisciencia y del objetivismo, puesto que se 
plantea como un testigo privilegiado, ubicuo, aparentemente observador desde fuera de sus criaturas, por lo 
que la novela ha sido calificada de “behaviorista”. 
En La colmena Cela alcanza una expresividad muy rica y perfecciona el estilo que posteriormente lo definirá, 
“plástico y dúctil, aparentemente espontáneo, pero en realidad, muy elaborado”, según Suárez. Por tanto, 
ponderar en este punto la importancia y trascendencia representada por este libro alcanza el valor de tópico, 
sirva únicamente a manera de conclusión sintética, subrayar además de la originalidad, flexibilidad lingüística y  
perfecta adecuación de técnica y estilo a lo que se pretende mostrar, su carácter testimonial, pues nos brinda 
una visión de Madrid, en opinión de Castellet, no “como visión panorámica, arquitéctonica, sino como 
organismo vivo, como ente acogedor de esas gentes que bullen por sus calles, que nacen, viven y mueren en 
sus edificios, de esas gentes que, en definitiva, y eso es lo que importa, [tal como nos anunciaba el autor en su 
nota introductoria] a veces son felices y otras no”. 
Tras este libro, Cela ensaya nuevas fórmulas pero nunca con tanto éxito como con La colmena, así se adentra 
en la novela epistolar con Mrs. Cardwell habla con su hijo (1953), en la experimentación esencialmente 
lingüística de La catira (1955), o nuevas vías en  Vísperas, festividad y octava de San Camilo del año 1936 en 
Madrid (1969), Oficio de tinieblas 5 (1973) y Mazurca para dos muertos (1983). Con Cristo versus Arizona 
(1988) se inicia la serie de “novelas de la indeterminación según Pedraza, como también El asesinato del 
perdedor (1994), La cruz de San Andrés (1994), galardonada con el premio Planeta, y Madera de boj (1999). En 
cualquier caso, Camilo José Cela constituye uno de los nombres representativos de la narrativa española 
reciente, y no únicamente en el ámbito novelístico, salvando por supuesto, las diversas polémicas ocasionadas 
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